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Esta semana sucedieron dos 
hechos muy significativos rela-
cionados con Ecopetrol, la em-
presa energética más importan-
te del país. Por una parte, lajun-
ta directiva decidió apartar de 
la presidencia a Ricardo Roa 
hasta después de la segunda 
vuelta presidencial, bajo la figu-
ra de una licencia y unas largas 
vacaciones, lo que en la prácti-
ca implica su retiro del cargo 
bajo este gobierno. Por otra par-
teja calificadora de riesgo Stan-
dard and Poor's redujo la califi-
cación de la empresa a partir de 
criterios como un uso ineficien-
te de recursos, riesgos financie-
ros y deficiencias de gobierno 
corporativo. 

¿Cuál es la verdadera situa-
ción de la empresa que deja 
Roa? ¿Qué se requeriría para re-
timar el rumbo de la que había 
sido hasta hace poco la tacita de 
plata del sector minero energé-
tico nacional? Pocas personas 
conocen la empresa y sugobier-
no corporativo como Amylkar 
Acosta, expresidente del Sena-
do y exministro de Minas y Ener-
gía, quien fue miembro de su 
junta entres periodos y llegó in-
cluso a presidirla, y además es 
una de las voces más autoriza-
das sobre el sector energético 
en Colombia. 

¿Cómo deja Ricardo. Roa a 
Ecopetrol tras su 
alejamiento de la 
presidencia? 

Creo que, a pesar de lo trau-
mático del episodio, se dio un 
paso en la dirección correcta 
para recobrar la autonomía del 
gobierno corporativo de Ecope-
trol, que venía muy vapuleado 
por la interferencia del presi-
dente de la República en deci-
siones que corresponden a la 
junta directiva. Ese es un hecho 
positivo. Pero, al mismo tiem-
po, la empresa queda golpeada 
después de tres años consecuti-
vos en los que sus utilidades 
han caído de manera despro-
porcionada, a ritmos de dos dí-
gitos de un año a otro. 

Venimos de utilidades del or-
den de 34 billones de pesos y 
hoy hablamos de cifras cerca-
nas a 9 billones. Esa caída no es 
despreciable: se refleja en me-
nores transferencias a la Nación 
y a las entidades territoriales 
vía regalías, y afecta a una de las 
principales fuentes de financia-
ción pública del país. 

¿Esa caída de las utilidades 
se debe a gastos 
innecesarios o a un 
deterioro operativo de 
Ecopetrol? 

Hay una suntatoria de facto-
res. El primero, sin duda, es el 
menor precio internacional del 
barril hasta el conflicto en Me-
dio Oriente, que golpeó directa-
mente las utilidades. También 
han aumentado los costos. El 
costo de levantamiento de un 
barril de petróleo para Ecope-
trol, que antes rondaba los 10 
dólares, hoy está alrededor de 
12. 

Además, se ha elevado de ma-
nera sensible lo que yo llamo el 
umbral del dolor, es decir, el 
costo límite a partir del cual la 
extracción del petróleo sigue 
siendo competitiva frente a los 
precios internacional.. Ese 
umbral ha subido cerca de 48 
por ciento, al pasar de niveles 
de 38 o 39 dólares a más de 50 
dólares por barril. A eso se 
suma que una porción crecien-
te de los nuevos aportes de re-
servas de crudo proviene del lla-
mado 'recobro mejorado', que 
exige tecnologías costosas. De 
ese modo, tenemos, por un 
lado, factores que elevan estruc-
turalmente los costos y, por el 
otro, ineficiencias internas que 
también pesan sobre el desem-
peño de la compañía. No se tra-
ta solo de un entorno externo 
adverso: hay problemas en la 
operación misma de Ecopetrol. 

Que una parte creciente de 

la producción provenga 
del 'recobro mejorado' 
sugiere dos hipótesis: o no 
se ha invertido suficiente 
en exploración, ola 
riqueza petrolera del 
subsuelo colombiano se 
está agotando. ¿CuMeS la 
causa principal? 

Lo que está sucediendo no 
solo es resultado de la gestión 
de Ecopetrol, sino de la política 
del Gobierno. En la medida en 
que se descartó la posibilidad 
de firmar nuevos contratos de 
exploración y explotación, 
cayó la actividad de la industria. 
Han disminuido los taladros ac-
tivos en el país, no solo los de 
Ecopetrol, sino los de toda la in-
dustria, y también ha caído el 
número de pozos perforados. 

Una reducción en la explora-
ción termina afectando inevita-
blemente las reservas, y eso ter-
mina reflejándose cola produc-
ción. Colombia produjo un mi-
llón de barriles diarios en 2014y 
2015. Desde entonces, ha veni-
do cayendo y hoy se mueve en 
el rango de 700.000 a 750.000 
barriles, con tendencia a la 
baja. Eso significa menos pro-
ducción, pero también menos 
exportaciones. El mayor peso 
del recobro mejorado habla me-
nos de una sorpresa geológica 
que de una política que ha des-
estimuladg la búsqueda de nue-
VaS reservas. 

¿Hay factores adicionales 
ala decisión del Gobierno 
de no firmar nuevos 
contratos? 

Hay que añadir un elemento 
clave: la carga impositiva. La re-
forma tributaria de 20221e car-
gó la mano a Ecopetrol y a toda 
la industria minero-energética. 
Y después, cada vez que el Go-
bierno ha tenido oportunidad, 
mediante estados de excepción 
o declaratorias especiales, ha 
impuesto nuevos gravámenes 
al sector. Eso vuelve más gravo-
sa la actividad petrolera en Co-
lombia. 

Esos dos factores que 
dependen de la política del 
gobierno contra los 
hidrocarburos: la decisión 
de no firmar nuevos 
contratos y una política 
tributaria muy onerosa 
para el sector. ¿Y en 
cuanto ala gestión interna 
de la empresa? 

Ecopetrol ha tenido que ope-
rar en medio de presiones exter-
nas muy fuertes. Yo diría que la 
administración de Ricardo Roa 
fue, en ciertos aspectos, resi-
tiente frente a esas presiones. 
Por fortuna, desoyó algunos re-
querimientos del presidente Pe-
tro que habrían sido gravemen- 

te lesivos para Ecopetrol. Por 
ejemplo, mantener la opera-
ción de la empresa en el Per-
mian, en Texas, era indispensa-
ble. Si no fuera por esa inver-
sión, el desempeño de Ecope-
trol seria mucho peor. 

¿Qué tan importante para 
Ecopetrol ha sido 
mantenerse en el 
Permian? 

Ha sido fundamental. Allí hay 
del orden de 200 millones de ba-
rriles en reservas y esa opera-
ciónrepresenta una fracción im-
portante de la producción de 
Ecopetrol. Esa ha sido, en bue-
na medida, una tabla de salva-
ción para la compañía. Por eso 
fue acertado de parte de la admi-
nistración Roa resistir la pre-
sión del presidente Petra para 
desmontar esa inversión. Tam-
bién hubo otra presión absur-
da: pedirle a la cabeza de una 
empresa petrolera que se fuera 
olvidando del petróleo y se dedi-
cara a la inteligencia artificial. 
Una cosa es diversificar, y otra 
muy distinta desnaturalizar el 
objeto mismo de la empresa. 

¿Yen qué aspectos sí cedió 
Ecopetrol a presiones? 

Cedió al involucraste en pro-
yectos que no hacen parte del 
corazón del negocio. Pienso, 
por ejemplo, en la adquisición 
de parques eólicos en La Guaji-
ra que ya venían siniestrados o 
abandonados por sus desarro-
fiadores, debido a obstáculos so-
ciales, regulatorios y operati-
vos. 01 solo hecho de que esos 
activos pasen de manos priva-
das a Ecopetrol no resuelve los 
problemas que impedían suvia-
bilidad. Ese tipo de decisiones 
desvía recursos, tiempo y capa-
cidades gerenciales de la activi-
dad principal de la empresa. 
Todo eso afectó la gestión de 
Roa en Ecopetrol, pero la cosa 
pudo ser peor. 

"Al margen de lo 
que la justicia 

establezca sobre 
eventuales 

favoritismos en la 
contratación, lo 

cierto es que se ha 
prescindido de 
funcionarios de 
carrera con larga 

trayectoria y 
experiencia". 

Más allá de los resultados 
que tengan los procesos 
que avanzan por presunta 
corrupción de Roa, sobre 
los cuales decidirá la 
justicia, ¿percibe usted 
que la gestión de 
Ecopetrotse ha 
deteriorado por el relevo 
de cargos técnicos de alto 
nivel? 

Sí. Al margen de lo que 'ajusti-
cia establezca sobre eventuales 
favoritismos en la contratación, 
lo cierto es que se ha prescindi-
do de funcionarios de carrera 
con larga trayectoria y experien-
cia. Ese conocimiento acumula-
do es uno de sus mayores acti-
vos en una empresa petrolera y 
prescindir de él tiene costos. La 
pérdida de memoria técnica y 
administrativa termina lastran-
do lagestión operacional y debi-
lita la capacidad interna para 
ejecutar con eficiencia. 

Muchos analistas han 
criticado el gobierno 
corporativo de Ecopetrol, 
criticas que han sido 
ratificadas por la 
calificadora Standard and 
Poor's en su reciente 
reducción de la 
calificación de la empresa. 
Sin embargo, la salida de 
Roa mostró que la junta 
directiva se sobrepuso a 
fuertes presiones. ¿Cómo 
evalúa estos tres años de 
gestión de la junta? 

Para responder, hay que re-
cordar que Ecopetrol cambió 
de naturaleza en 2006. Hasta 
entonces, era una empresa in - 
d.trial y comercial del Estado, 
adscrita al Ministerio de Minas. 
Desde entonces, es una socie-
dad por acciones listada en bol-
sa. Ese cambio implicó un vuel-
co total: sus flujos financieros 
dejaron de formar parte de las 
cuentas nacionales ysu portafo-
lio de inversiones dejó de de-
pender del estrecho espacio fis-
cal de la Nación. Ganó autono-
mía y, al estar listada en bolsa, 
quedó obligada a regirse por es-
tándares de gobierno corporati-
vo, independencia y transpa-
rencia. 

Acto se sumó el ingreso de Co-
lombia a la Ocde, que reforzó la 
exigencia de buenas prácticas, 
entre ellas que los funcionarios 
públicos no integraran la junta 
directiva de Ecopetrol. Ese régi-
menvenia cumpliéndose de ma-
nera bastante estricta, pero 
bajo este gobierno se presenta-
roninterferencias que lo erosio-
naron. Un caso ilustrativo fue el 
de proyectos estratégicos que, 
aun habiendo'recibido aval in-
terno por su rentabilidad,termi-
naron frenados por presiones 
políticas. Ese tipo de episodios 
fue minando la autonomía de la 
junta directiva con el conse-
cuente costo para la empresa. 

¿Qué cree que llevó a la 
junta, fmalmente, a 
buscarle una salida digna a 
Roa? 

Creo que pesaron dos consi-
deraciones. La primera, el ries-
go reputacional y patrimonial 
para la propia empresa, porque 
cuando una compañía ve dete-
riorada su reputación, también 
se afecta su valor. La segunda, y 
probablemente la más decisiva, 
el riesgo personal para los 
miembros de la junta. Si una 
mala decisión Regara a traducir-
se en un detrimento patrimo-
nial, eran ellos quienes podían 
terminar respondiendo ante 
los organismos de control. 

Si el próximo gobierno le 
pidiera tres decisiones 
urgentes para que 
Ecopetrol vuelva a 
despegar, ¿cuáles serían? 

La primera es quitarle las ata-
duras que hoy tienen maniata-
das a Ecopetrol ya la industria 
petrolera: poner fina la morato-
ria de hecho sobre los nuevos 
contratos de exploración y ex-
plotación. 

La segunda es reencauzar a la 
Agencia Nacional de Hidrocar-
buros hacia su función legal, 
que es administrar los recursos 
de hidrocarburos del país. No 
tiene sentido haber desviado la 
Agencia hacia tareas ajenas, 
como la promoción de ciertas 
energías renovables, mientras 
deja de cumplir su misión prin-
cipal y el país pasa años sin ron-
das exitosas de asignación. 

La tercera es recobrar la con-
fianza imersionista y la seguri-
dad jurídica. Esas dos variables 
son imprescindibles para dina- 

cozar el sector minero-energéti-
. Cuando se lesionan, cae la in-

versión extranjera directa, 
caen las exportaciones, empeo-
ra el déficit en cuenta corriente 
yse resiente el crecimiento eco-
nómico. Todo eso ya está ocu-
rriendo. 

Cuando uno oye 
mencionar esas tres 
palancas, la pregunta 
obvia es si dentro de esa 
nueva estrategia también 
debería incluirse el 
fracking. ¿Usted qué 
piensa? 

Pienso que sí. Ya no estamos 
hablando de las versiones inicia-
les de esa tecnologia, sino de de-
sarrollos mucho más sofistica-
dos y más amigables con el 
medioambiente. El debate en 
Colombia se quedó anclado en 
objeciones formuladas contra 
unfrackingantiguo, pero la tec-
nología ha evolucionado. No se 
puede discutir el fracking 4.0 
con los temores del fracking 
1.0. Ese rezago en la discusión 
también le ha costadooportuni-
dades al país. 

A todas estas, ¿usted es 
optimista o pesimista 
sobre el futuro de 
Ecopetrol? 

Soy moderadamente optimis-
ta. Ecopetrol sigue siendo la 
joya de la corona de este país, y 
más que una sola empresa, hoy 
es un grupo empresarial de es-
cala regional, una de las multila-
tinas más importantes de Amé-
rica Latina. A este gobierno no 
le alcanzó el tiempo para dar al 
traste con Ecopetrol. La empre-
sa está golpeada y necesita co-
rrecciones de fondo, pero con-
serva capacidades, activos y 
una posición estratégica que 
permiten pensar en una recupe-
ración si se tornan las decisio-
nes adecuadas. 

Esta entrevista ha sido editada 
por cuestiones de claridad y 
extensión. Puede verla entrevisto 
completa en video en lo página 
web yen las redes sociales de EL 
TIEMPO 

`A este gobierno no le 
alcanzó el tiempo para dar 
al traste con Ecopetrol' 
El exministro de Minas y Energía Amylkar Acosta, una de las voces 
más autorizadas sobre el sector energético, analiza la situación de la 
empresa con la salida de Ricardo Roa y la labor de la junta. 
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